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¿QUIÉN SOY YO? LECCIÓN lllLECCIÓN lllINSTRUCCIONES
PARA LIDERES

DIOS TE HIZO CON MUCHAS HABILIDADES Y TALENTOS PERO
NO PUEDES GANAR EL CIELO POR TUS PROPIAS FUERZAS

1

Base Bíblica: II Corintios 5:21, II Corintios 9:8, II Corintios 2:14,15 
II Pedro 3:18

Versículo para Memorizar: II Corintios 4:7

Propósito de la Lección: Que los alumnos se den cuenta que cada 
humano, a pesar de las habilidades y talentos dados por el Crea-
dor, sólo puede vivir bien aquí por depender de la gracia de Dios.

MOTIVACIÓN
8-10 minutos

INTRODUCIENDO EL TEMA
CON UN DRAMA 

Propósito: Que los alumnos aprendan que Dios es  el Dios de la 
segunda oportunidad.

Preparación: Antes del día de la Clase:
1.	Prepare cuatro copias del DRAMA INTRODUCCIÓN LECCIÓN III
2.	Consiga actores: Héctor, Andrés, Muchacha y Jorge 
3.	Escena: “La calle” – Debe estar enfrente de la casa de la 

muchacha. Ella siempre está viendo por la ventana o regando 
las plantas en macetas enfrente de su casa.

4.	Asegúrese que ensayen bien.

Poniéndolo en acción: Presente el drama
 

LECCIÓN PRESENTADA DE LA BIBLIA
15 – 20 minutos

ESCUCHANDO LA PLÁTICA 3 EN AUDIO
USANDO LA HOJA “SINTONIZA”

Propósito: Que los alumnos aprendan que necesitamos la gracia 
de Dios no solamente para salvación sino también para nuestro 
diario vivir.

Preparación: Antes del día de la clase:
1.	Prepare copias de la hoja SINTONIZA LECCIÓN III, no resuel-

tas. Consiga lápices. Deben poner su nombre con pluma en 

las hojas. 
2.	Usted deberá escuchar el audio y llenar una de las hojas con 

anticipación para que conozca bien el contenido del material 
o leer la hija SINTONIZA RESUELTA III. Tenga audio listo para 
comenzar en la plática número tres.

3.	Consiga una persona (o más) para revisar las hojas SINTO-
NIZA LECCIÓN III inmediatamente después que los alumnos 
hayan llenado los espacios. 

4.	Prepare una (o más) copias de la hoja SINTONIZA LECCIÓN III 
RESUELTA para que cada persona que ayude a revisar tenga 
una. Para mayor  rapidez, solamente revise las hojas con más 
respuestas para determinar quiénes llenaron más espacios 
correctamente.

5.	OPCIÓN: Consiga un diploma, un premio o un chocolate para 
cada ganador.

Poniéndolo en acción: 
1.	Reparta las hojas SINTONIZA LECCIÓN III  y lápices. Ponga el 

nombre del alumno en las hojas de los nuevos muchachos 
para que todos tengan sus nombres puestos con pluma. 

2.	Explique el procedimiento indicando que todos deben poner 
especial atención porque deberán llenar los espacios confor-
me van escuchando el audio. Anticípeles que los que lo hayan 
hecho bien, tendrán la oportunidad de recibir un premio. 

3.	Si lo considera necesario, ponga el audio dos veces. 
4.	Entregue las hojas a quienes las revisarán durante el drama 

para premiar a los que hayan llenado más espacios correc-
tamente. Hay que regresarlas antes de la actividad “PON TU 
CABEZA A TRABAJAR”. Si esto no es posible, recójalas e invite 
a alguien para que con los ojos cerrados escoja dos o tres ho-
jas de dueños que pusieron atención para darles una paleta, 
bolsa de galletas, etc. Sólo recuerde que si usa este material 
siempre sin revisar las contestaciones, algunos van a empe-
zar a escribir incoherencias. 

NOTA: Si usted prefiere predicar el mensaje, se encuentra por 
escrito. Ver instrucciones en LECCIÓN II, número dos.

APLICACIÓN
10 – 15 minutos
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INTRODUCCIÓN

ESCENA: “LA CALLE” EN FRENTE DE UNA CASA HAY UNA MUCHACHA 
EN LA VENTANA ESCUCHANDO LA CONVERSACIÓN, PERO HÉCTOR Y 
ANDRÉS NO LO NOTAN
Héctor: Carnal, ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Dónde está tu carro?
Andrés: Otra vez está en el taller.
Héctor: Qué mala onda. ¿Cómo está todo lo demás?
Andrés: Mal – muy mal. No puedo creerlo. ¿Cómo pude yo hacer 
tal cosa? Yo pensé que nunca jamás regresaría a lo mismo.
Héctor: ¿Qué pasó?
Andrés: Primeramente, les testifiqué a todos en mi trabajo y les 
dije que Cristo cambió mi vida. Fui la novedad de Cocinas Inte-
grales A.C. cuando les dije que no quería ir a la cantina con todos 
los viernes después del trabajo. Pues, ellos me habían puesto 
una trampa. Yo era siempre muy enojón. Pues, había pintado mi 
carro y quedó muy bonito. He invitado a Carina para que vaya 
conmigo al concierto cristiano este fin de semana.
El viernes en la tarde, se fue el jefe y Vicente trajo cervezas para 
todos. Jorge aparentó estar completamente borracho. A la hora  
de la salida cuando estábamos en el estacionamiento, él raspó 
mi carro con sus llaves. Cuando me enojé empezó a reírse y an-
tes de que pudiera refrenarme, intente darle un  golpe. Era muy 
listo y pudo evitarlo casi causando que me cayera. Entonces me 
di cuenta de lo que estaba haciendo. Le pedí perdón por inten-
tar golpearlo pero todos se estaban burlando diciendo; “Mira, el 
gran cambio de Andrés.” Y para ser honesto, no tengo ganas de 
perdonar a Jorge. Ni quiero verlo.
Héctor: Tú no eres la única persona con este tipo de problema. 
Pedro negó a Cristo tres veces después de decirle que siempre 
iba a ser leal. David cayó en horrible pecado. Pero el Dios que 
los perdonó te perdonará. En Romanos 7:18 Pablo el Apóstol dice 
así: “Y sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; por-
que el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo.”
Andrés: Me describe hasta la perfección. Pero siento horrible. 
Ahora, nadie va querer aceptar a Cristo.
Héctor: No debes estar seguro de esto. Van a ver como reaccio-
nas ahora. De este fracaso puedes aprender cómo ganar  victo-
rias en el futuro y como recibir de Dios el poder de perdonar con 
todo tu corazón. Primeramente, hay que recordar: Tu carne no 
ha cambiado. Es tu espíritu el que ha  sido cambiado por Cristo. 
Hay que depender siempre de la gracia de Dios para manejar 
cada situación.
Andrés: Pero en una crisis, nunca he tenido la habilidad de cal-

marme para pensar bien.
Héctor: Una vez había un hombre trabajando donde secuestran 
perros para alistarlos para las competencias de correr. Él siem-
pre apostó y siempre ganó. Cuando alguien le preguntó el secre-
to, él replico: “El perro a quien doy de comer gana – los otros 
quedan sin fuerzas.
Andrés: ¿Y cómo voy a alimentar mi espíritu?
Héctor: Escuchando música cristiana, leyendo la Biblia, congre-
gándote fielmente, además pasando tiempo en oración, en servir 
a Dios, en ayudar a otros y en evangelizar.
Andrés: Tal vez debo cambiar de trabajo para que pueda empezar 
de nuevo.
Héctor: No lo pienso como una buena idea. Oraremos que Dios te 
da otro chance. Ora cada día por Jorge y pide que Dios te de un 
amor sobrenatural por él. Admite ante Dios que no tienes en tu 
corazón el deseo de perdonarle y espera que Dios te de Su gracia. 
Pide a Dios una oportunidad de mostrar amor a Jorge. (ANDRES 
CIERRA SUS OJOS Y ES OBVIO QUE ESTÁ ORANDO. MIENTRAS 
ENTRA UN MUCHACHO CON FLORES TOCANDO LA PUERTA DE 
LA CASA DONDE ESTÁ LA MUCHACHA.
Muchacha: Hoy estoy cortando contigo Jorge. No quiero un novio 
tan malo que usa sus llaves para raspar el carro de su compa-
ñero y después se ríe. Yo no quiero verte jamás.

ANDRÉS SE ACERCA A JORGE PONIENDO SU BRAZO EN SUS 
HOMBROS.

Andrés: Señorita, antes de mandar a Jorge por un tubo, quiero 
que sepas que yo perdono a Jorge. Jorge, ¿puedes perdonarme 
por intentar golpearte?
Jorge: Claro que sí.
Muchacha: No hay muchos muchachos que perdonan a alguien 
que a propósito raspa su carro recién pintado. Andrés, ¿Cuál es 
tu secreto?
Andrés: Si intento amar a otros por mis fuerzas, voy a fracazar. 
Pero es un hecho que Cristo puede cambiar vidas y enseñarles 
cuál es el amor verdadero. Sí, yo y otros que  han aceptado a 
Cristo todavía batallamos con nuestra carne pero cuando depen-
demos completamente de Cristo, Él nos da poder sobrenatural 
para vencer la tentación.
Jorge: Los invito a todos a un lugar donde podamos ordenar una 
nieve y platicar más de estas cosas.
Muchacha: Pues, acepto las flores y la invitación de ir por una 
nieve. 
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SOLO DIOS PUEDE TRANSFORMAR A UN SER HUMANO

Solo Dios puede cambiar a fondo        nuestro carácter y trans-
formar nuestras vidas        . No fuimos hechos para depender 
en nuestros        propios recursos. Solo al confiar        en Jesu-
cristo podemos ser salvos porque        nuestras buenas obras no 
pueden calificar como         suficientemente buenas usando la 
norma          del cielo.

De la manera que necesitas una nave         espacial para des-
cribir orbitas alrededor de      nuestro planeta, necesitas ser     
limpiado por la sangre de Cristo y necesitas traer         puesta la 
justicia de Dios para entrar al cielo           . No somo hechos para 
operar bien sin la gracia de Dios          .

NECESITAMOS LA GRACIA DE DIOS PARA ENTRAR EN EL 
CIELO Y PARA VIVIR BIEN AQUÍ

Nadie puede alcanzar el cielo         por sus propias fuerzas. La 
justicia que cuenta         en el cielo necesita ser        prestada por 
Jesucristo. No podemos llevar una vida         de fe y obediencia a 
Dios en nuestras propias         fuerzas. Es triste ver que algunas                 
personas      quienes han sido salvadas por gracia por       medio 
de la fe en Jesucristo deciden confiar en sus       propios recursos 
para tratar de agradar a Dios         .

Necesitamos la gracia de Dios           . La definición de gracia es 
“la influencia divina en      el corazón y su reflexión en la vida     
diaria”. Sin conectarse a la gracia        de Dios es imposible ven-
cer la tentación. Pero         dependiendo de Dios, las        fuerzas 
y sabiduría que tenga Él, podemos vivir          agradando a Dios.

Solo recibiendo la gracia de       Él, podemos amar a nuestros 
enemigos, compartir el      evangelio aunque recibamos rechazo 
y ser          fieles aunque nadie note        que estamos trabajando 
duro.

Viviendo en Su gracia podemos reflejar la paz        y conten-
tamiento que hay en Cristo Jesús         . Debemos ser canales 
trayendo Su gentileza, Su verdad            y Su compasión a los 
demás         . Si no recibimos amor, consolación, bendición 
y fuerzas del Señor          , no tendremos nada que valga la                       

pena          dar a otros.

II Corintios 4:7       “Pero tenemos este tesoro en vasos       de 
barro, para que la excelencia del poder       sea de Dios, y no de 
nosotros”.

TU POTENCIAL ES IGUAL AL QUE RECIBES DEL PODER DEL 
ESPIRITU SANTO Y LA GRACIA DE DIOS

Tú necesitas el poder del Espíritu Santo cada         día. El tratar 
de vivir la vida          cristiana sin el poder del Espíritu 

Santo es muy      frustrante. Abre tu vida a la gracia      de Dios.	

Si aprendes a alabar a Dios      continuamente con tus pensa-
mientos, tus      palabras y tus acciones, nunca vas a sentirte 
solo         . Cultivando el hábito de orar en silencio mientras estás 
haciendo ejercicio, esperando algún amigo o comprando algunas 
cosas     , puedes sentir la presencia de Dios en la     rutina diaria.

II Corintios 9:8       “Y poderoso es Dios para hacer que abunde en 
vosotros toda         gracia, a fin de que, teniendo siempre         en 
todas las cosas, todo  lo suficiente, abundéis para toda buena 
obra             ”.

La gracia de Dios es la respuesta a la baja auto-estima porque 
nada       depende de ti, solo depende de tu habilidad de       re-
cibir de Dios. La gracia de Dios puede salvarte de       orgullo y 
egoísmo, cuando experimentes gran        éxito o de la amargura 
cuando otras      personas reciben lo que mereces tú          .

Al término de su vida el apóstol Pedro        escribió al final de su 
carta        : “Antes bien, creced en la gracia        y conocimiento 
de nuestro Señor y Salvador Jesucristo”. La gracia           de Dios 
es como el terreno en que     automáticamente podemos crecer.

El mundo dice: “Dios ayuda a los       que se ayuden a sí mis-
mos”, pero no fuimos hechos      para ser auto-suficientes y 
depender de nuestros propios recursos y resolver todos       nues-
tros problemas, más los del mundo      . Fuiste creado para ser 
un recipiente de la gracia  de Dios.  No es cierto que puedas 
crear        tu propia realidad. Tu vida es la que      tú permitas a 
Dios crear       en ti. 
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ESCENA: UNA SALA. MAYRA E ITZEL ESTÁN SENTADAS EN UN SOFÁ 
PLATICANDO. 

Mayra: (LLORANDO) Soy un desastre. Cuando pasé por donde 
los muchachos de quinto semestre se sientan durante el recreo 
alguien comento: “Ya viene la señorita poste ambulante con ojos 
exactamente como los de mi perro” Todos se rieron y se burlaron 
de mí. Y es cierto. Soy muy flaca y parezco un poste. [Cambie 
esto si su actriz se ve diferente] Además no entiendo matemáti-
cas. Estudié todo el fin de semana y apenitas pasé. La mayoría 
ni estudiaron y salieron bien. Y yo pienso que Armando piensa 
que soy malísima.

Itzel: ¿Por qué?

Mayra: Cuando pasé por el corredor, le pregunte, “¿Cómo está tu 
abuelita?” Él me contestó “Ya se murió” Me sentí tan avergonza-
da que no le expresé mi pésame. Soy todo un fracaso.

Itzel: Cualquier persona puede llegar a tu conclusión acerca de 
si mismo comparándose con otros, tomando a pecho palabras 
de insensatos y haciendo de cada cosita de la vida que no salió 
como deseas una tragedia. Por ejemplo, yo puedo decir que por 
no tener dinero para comprar ropa de moda y por no tener una 
buena voz para meterme en el grupo de alabanza, no voy a sa-
lir nunca con Pedro y por eso voy a quedarme siempre soltera. 
Puedo decir que porque saque baja calificación en inglés nunca 
podré aprender otro idioma para ser misionera. Puedo permitir 
que el trauma de dejar resbalar de mis manos el plato del pastor 
invitado la noche del banquete y manchar el mantel y los trajes 
de dos pastores, que nunca jamás volveré a servir comida ni 
aparecerme en la iglesia. Pero no lo haré. 

Voces de niños del otro cuarto: (REPITIENDO EL VERSÍCULO AL 
ÚNISONO) “Y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia 
a Cristo” II de Corintios 10:5 “Y llevando cautivo todo pensa-
miento a la obediencia a Cristo” II Corintios 10:5 “Y llevando 
cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo” II Corintios 
10:5

Mayra: Benjamín y Brian están ensayando porque su maestra 
de escuela dominical les prometió chocolates a todos los que 
pudieran citar diez de los versículos que han aprendido. Este es 
uno de los más cortos.

Itzel: Y uno de los mejores. Debemos pensar en nosotros como 

Cristo piensa de nosotros. Y Él nos ama sin condiciones. De-
bemos preocuparnos si hemos pecado y confesarlo, pero los 
errores que hacemos por ser humanos no deben tener tanta im-
portancia. 

Voces de niños del otro cuarto: “Alabando al Señor en vuestros 
corazones; dando siempre gracias por todo al Dios” Efesios 5:19, 
20 “Alabando al Señor en vuestros corazones; dando siempre 
gracias por todo al Dios” Efesios 5:19, 20 “Alabando al Señor 
en vuestros corazones; dando siempre gracias por todo al Dios” 
Efesios 5:19, 20

Itzel: Esto es la clave de pensar como Cristo quiere que pense-
mos. Las quejas están en opuesto a las alabanzas. 

Debemos constantemente alabar a Dios por ser fiel, ser amor, 
ser todopoderoso, por saber todo y estar en todas partes. Y hay 
mil cosas para dar gracias a Dios. Yo debo dar gracias porque 
tengo ropa, puedo hablar, caminar, ver, oír, pensar, y tantas co-
sas más. Y es cierto que alabando al Señor y dando gracias, 
es posible olvidar los problemas. Después que nos robaron los 
muebles de la casa, mi mamá puso a todos a cantar alabanzas 
por media hora y entonces a dar gracias por todo lo que no nos 
robaron. Casi no pensé en las cosas que perdimos.

Voces de los niños del otro cuarto: “Gracia y gloria dará al Señor. 
NO quitará el bien a los que andan en integridad”. Salmo 84:11. 
“Gracia y gloria dará al Señor. NO quitará el bien a los que andan 
en integridad”. Salmo 84:11.

Itzel: Cuando pienso en Pedro y en los sentimientos que tengo ha-
cia él, puedo recordar que si él es el indicado para mí y obedezco 
a Dios con todo mi corazón, podemos ser algún día novios. Pero 
Dios sabe todo y puede tener otro plan que es aún mejor. Tal vez 
tiene otra persona para mí. Quizá hay algo que no sé acerca de 
Pedro. Puedo solamente confiar en Dios. Yo oro así: “Si Pedro es 
el indicado para mí, quiero algún día ser su novia – en Tú tiempo 
obedeciéndote a Ti”. Y recuerdo que Dios reserva Sus bendicio-
nes para los que le aman y le obedecen. 

Voces de los niños del otro cuarto: (REPITIENDO EL VERSÍCULO AL 
UNÍSONO) “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” Mateo 19:19

Brian: ¡Benjamín! ¿Por qué tienes puesto mi reloj? Te dije que 
nunca volvieras a tocar mis cosas.
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continúa...

Benjamín: Necesitaba un reloj con segundero para una actividad 
en la escuela y me tocaba llevarlo. Sé lo egoísta que eres, pero 
no quería un cero. (SONIDO DE UNA PELEA).

Brian: (GRITANDO) ¡Me está pegando Benjamín! ¡Mayra ayúda-
me! (LAS DOS MUCHAHCAS VAN A LA PUERTA DEL OTRO CUAR-
TO)

Mayra: Benjamín, voy a decirle todo a papá. ¿Cómo es posible 
que cites “Ama a tu prójimo” en un momento y le pegues a tu 
hermano en otro?

Benjamín: Tú también eres hipócrita. Recuerda cuando escon-
dimos tu Biblia en nuestro closet y no te diste cuenta por tres 
meses. ¿Cómo es posible decir que la Biblia tiene todo lo que ne-
cesitamos para vivir bien y ni la lees en la casa? Yo soy honesto. 
Memorizo versículos porque a mí me gustan los chocolates. (LAS 
MUCHACHAS SE SIENTAN OTRA VEZ)

Itzel: Es tan necesario renovar nuestras mentes siempre con leer 
la Palabra de Dios. Pero también  hay que obedecerlo. Necesita-
mos los pensamientos del Señor para borrar lo que tantas otras 
fuentes de información están diciéndonos. 

Benjamín: (DESDE OTRO CUARTO) Brian, aquí hay tres pesos 
para pagar la renta del reloj. Si no continuamos no vamos a ga-
nar los chocolates.

VOCES DE LOS NIÑOS DEL OTRO CUARTO: “Por nada estéis afano-
sos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en 
toda oración y ruego, con acción de gracias” Filipenses 4:6. “Por 
nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones 
delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias” 
Filipenses 4:6. “Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas 
vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con 
acción de gracias” Filipenses 4:6.

Mayra: Pues, nunca he orado por la ayuda de Dios para entender 
matemáticas o por sabiduría en cómo estudiar mejor, ni por al-
guien que puedan explicarme bien. 

Itzel: También soy culpable en no orar acerca de muchas cosas. 
Siempre me quejo que soy muy torpe, que olvido demasiadas 
cosas, y que soy capaz de perder hasta algo muy importante. 
Pero nunca he orado que Dios me ayude en estas áreas. 

Voces de los niños del otro cuarto: “Así que, según tengamos la 
oportunidad, hagamos bien a todos” Gálatas 6:10. “Así que, se-
gún tengamos la oportunidad, hagamos bien a todos” Gálatas 
6:10. “Así que, según tengamos la oportunidad, hagamos bien a 
todos” Gálatas 6:10.

Itzel: Si estuviéramos haciendo más cosas para ayudar a otros, 
no habría tiempo para preocuparnos tanto si hemos dicho algo 
equivocado o si hemos fracasado en algo que intentamos. 

Mayra: Es cierto. Siempre encuentro pretextos para no llevar ropa 
a los pobres o no salir a evangelizar. Estoy encerrada en el “Mun-
do de Mí Misma”.

Voces de los niños del otro cuarto: “Y poderoso es Dios para hacer 
que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siem-
pre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda 
buena obra” II Corintios 9:8. 

Brian: Este versículo es demasiado largo.

Benjamín: Ni modo. Hemos aprendido todos los más cortos, y 
este es el único que queda.

Voces de los niños del otro cuarto: “Y poderoso es Dios para hacer 
que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siem-
pre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda 
buena obra”. II Corintios 9:8. “Y poderoso es Dios para hacer que 
abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siempre 
en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena 
obra”. II Corintios 9:8.

Itzel: Fuimos hechos para vivir cada momento dependiendo de la 
gracia de Dios. Con razón tenemos problemas. Salimos adelante 
haciendo solamente lo que queremos hacer por nosotros sin pe-
dir la dirección y la ayuda de Dios. 

Mayra: Aunque no quiero admitirlo, Benjamín tiene la razón. No 
leo la Biblia en casa. Si estos versículos que mis hermanitos 
están memorizando pueden bendecirme tanto, imagínate lo que 
puedo recibir si leo la Biblia todos los días. 

Itzel: Y debemos leerla pidiendo siempre la gracia de Dios, y obe-
deciendo lo que encontramos en las Escrituras, para que poda-
mos recibir Su gracia. 
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1.	Solo Dios puede transformar          al ser humano.
2.	No fuimos hechos para depender en nuestros propios                

recursos               .
3.	Nuestras “buenas obras” no califican en el cielo            .
4.	Necesitamos traer puesta la justicia              de Dios para 

entrar en el cielo.
5.	 La justicia que cuenta en el cielo es prestada por                                   

Jesucristo               .
6.	 También necesitamos la gracia de Dios para vivir bien               

aquí               .
7.	No podemos llevar una vida de verdad             y obediencia a 

Dios en nuestras propias fuerzas.
8.	Gracia = “La influencia                  divina en el corazón”.
9.	Necesitamos la gracia de Dios para vencer la                                                

tentación            .
10.	 Para agradar a Dios, necesitamos depender de Sus                   

fuerzas               .
11.	 Para agradar a Dios necesitamos depender de Su                       

sabiduría               .
12.	 Por recibir la gracia de Dios podemos amar a enemigos          .

13.	 Por recibir la gracia de Dios podemos compartir el                   
evangelio              .

14.	 Recibiendo la gracia de Dios podemos reflejar Su                         
comportamiento              .

15.	 Recibiendo la gracia de Dios podemos reflejar paz                .
16.	 Sin recibir de Dios no tenemos nada para dar                      .
17.	 “Tenemos este tesoro             en vasos de barro”, el poder es 

de Dios.
18.	 Tu potencial               es igual al que recibes de Dios.
19.	 Intentar vivir la vida cristiana sin el poder del Espíritu           es 

frustrante.
20.	 Si aprendes a alabar a Dios constantemente, nunca vas a 

sentirte solo               .
21.	 Cultiva el hábito de orar            en silencio mientras haces 

cosas…
22.	 Puedes continuamente sentir la presencia               de Dios.
23.	 Dios dará gracia para toda buena obra          .
24.	 La gracia de Dios puede salvarte de baja           autoestima.
25.	 “Creced en la gracia          de Dios”.
26.	 Fuiste creado para ser recipiente           de la gracia de Dios.
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4. NECESITAMOS GRACIA PARA PONER A JESUCRISTO COMO EL 
CENTRO DE NUESTRAS VIDAS EN VEZ DE NOSOTROS MISMOS.

Tú existes para dar gloria a Dios y para entregar tu vida a Cristo 
para que llegues algún día al cielo, no para agarrar todo el di-
nero, la fama, la felicidad y los logros que puedas. Pon tus ojos 
en Cristo viendo Su gloria y gracia y vas a tener la perspectiva 
correcta acerca de la vida.

Escribe: Juan 1:14 ______________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________

Lee: Juan 1:17, Gálatas 2:20,21

5. NECESITAMOS GRACIA PARA RECORDAR QUE LA JUSTICIA 
Y BONDAD QUE CUENTA CON DIOS NECESITA SER PRESTADA 
DE JESUCRISTO

Lo que hacemos en la carne no tiene valor espiritual. No trates 
de crecer espiritualmente en el terreno de la autosuficiencia  de-
pendiendo de tus propias fuerzas para tener éxito. Debes crecer 
en el terreno de la gracia de Dios y en conocer más y más del 
carácter y las palabras de Cristo.

Escribe: II Pedro 3:18 ____________________________
__________________________________________
__________________________________________
Lee: Hechos 13:43, Colosenses 4:6, II Timoteo 2:1, Hebreos 13:9

6. NECESITAMOS GRACIA QUE COMPENSE POR LAS CIR-
CUNSTANCIAS NO FAVORABLES Y TRANSFONDOS DFICILES

Tú puedes ser un trofeo de la gracia de Dios contando con Su 
poder sobrenatural para transformar lo desagradable y difícil en 
algo que Él usará para Su gloria.

Escribe: II Corintios 12:9 __________________________
__________________________________________
__________________________________________

¡CUIDADO! ORGULLO Y AUTOSUFICIENCIA MATARÁ LA GRACIA Y 
SEMBRARÁ AMARGURA Y TOLERANCIA AL PECADO EN TU VIDA

Escribe: Proverbios 16:18 ________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________   
Lee: Proverbios 16:5, Hebreos 12:14,15 
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PERO     TENEMOS     ESTE     
TESORO     EN   VASIJAS     DE   

BARRO     PARA     QUE     SE   VEA     
QUE     TAN     SUBLIME     PODER   

VIENE     DE     DIOS     Y     NO     DE     
NOSOTROS.

								        II CORINTIOS 4:7
PERO     TENEMOS     ESTE     

TESORO     EN   VASIJAS     DE   
BARRO     PARA     QUE     SE   VEA     
QUE     TAN     SUBLIME     PODER   

VIENE     DE     DIOS     Y     NO     DE     
NOSOTROS.

								        II CORINTIOS 4:7
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El profesor de psicología estaba hablando con emoción. No hay 
límites de lo que un hermano puede hacer. Mitos y creencias 
dañinas nos quita la confianza para lograr grandes cosas.  Hay 
religiones que quita la autoestima por decirnos que somos todos 
pecadores, que estamos destituidos de la gloria de Dios, “un 
dios” de sus imaginaciones. Pero ustedes van a aprender las 
técnicas de modificación de comportamiento. Aplicandolos cui-
dadosamente ustedes pueden cambiar sus vidas, sus circuns-
tancias y su mundo.  Pueden crear su propia realidad. 

Ivette escuchó con interés rápidamente tomando apuntes. Su 
tarea fue de hacer una lista de las cosas que ella quería cambiar 
en su vida. Ivette cuando regresó a su casa hizo su lista: 
1.  Quiero bajar de peso. 
2. Quiero perder mi timidez en situaciones nuevas y hablar con 

los muchachos. 
3.  Quiero preocuparme menos. 
4. Quiero más paciencia con las personas y cuando sea nece-

sario esperar. 
5.  Quiero estudiar más y mejorar mis calificaciones. 
6.  Quiero pensar solamente en cosas positivas.    
7.  Quiero hacer nuevos amigos. 

Cuando Ivette compartió su plan con Marisela, su vecina y amiga 
desde la infancia, Marisela no mostró entusiasmo. “Ivette,” ella 
dijo, “tú estás olvidando que necesitamos a Dios. No es posible 
ganar el cielo por buenas obras ni es posible para nosotros de 
cambiar a fondo nuestro carácter. “Sí, podemos cooperar con 
Dios pero solamente Él puede trasformar nuestras vidas”.

“Esto es tú verdad”, contestó Ivette molesta, “Pero yo tengo otra 
verdad”. Marisela era amable como siempre y empezó a comen-
tar acerca del clima extremoso. Ivette necesitaba admitir que 
Marisela era una persona buenísima, pero las palabras de sus 
padres regresaban a su mente: “Ivette, Marisela es una aleluya. 
Cuidado que ella no influya en tus ideas”.  Ahora Ivette sintió que 
sus padres tenían la razón y decidió poner todo en marcha para 
probar a Marisela que la psicología sí, podría funcionar bien.

Primeramente, se puso en dieta dando a si misma premios 
como: quince minutos en el internet chateando con una persona 
de otro país cada día cuando guardaba bien su dieta. 

Pero después de una semana su abuelita sufrió de un ataque al 
corazón. Ivette era su nieta favorita y ella se sentía muy cerca de 

su abuelita. Con toda la ansiedad, ella empezó a comer chocola-
tes y otros dulces desenfrenadamente. 

Ivette decidió regresar a su dieta después de que pasó la crisis 
y concentrarse en perder la timidez. Fue con Karla para comer 
tacos en las mesas debajo de los árboles. Pero cuando apareció 
el novio de Karla, ella desapareció dejando a Ivette terminando 
de comer sola. 

Ella notó a un muchacho sumamente guapo con lentes sentado 
en una mesa solo. Aunque sintió muchos nervios, esforzando su 
mejor sonrisa, ella se acercó a la mesa.

“Hola ¿Cómo te llamas?” Ella dijo en voz baja y dulce. “Ivette”, 
contestó el muchacho “¿No me conoces con lentes Soy Pedro el 
hijo de Marina”. Sonrojándose con vergüenza, Ivette tartamudeó. 
“Es que te ves muy diferente con lentes y el corte de cabello 
nuevo”. Pero salió corriendo. ¿Qué pensó Pedro de ella? Por años 
lo ha visto cada verano y han jugado juntos con todos los niños 
de la colonia en el parque. Además, ella ha hablado con Pedro el 
verano anterior. ¡Lo peor de todo era que Ivette tenía tres años 
soñando ser novia de Pedro! 

Su única consolación era que sin una vida social, ella podía 
dedicarse a mejorar sus calificaciones, Fue directamente a su 
cuarto y abrió el libro del curso más difícil. Pero no podía dejar de 
pensar de la horrible impresión que le dejó a Pedro. De repente, 
tenía mucha ansiedad acerca de su abuelita quien quedó en el 
hospital porque el ritmo de su corazón era irregular. Entonces 
regresó a su mente el desastre del ridículo que hizo con Pedro. 
Para olvidarse de todo, Ivette se escapó en una fantasía de salir 
con Christian a una fiesta muy elegante. Por fin, vio su reloj. Era 
la hora de su programa de televisión favorito. Prendió la tele y 
dos horas después era la hora de acostarse. Ivette estaba em-
pezando a darse cuenta que  cambiar sus hábitos era más difícil 
de lo que se imaginaba.

Después de dos semanas, Ivette pensó que tal vez tendría la 
oportunidad de realizar una de sus metas. En la universidad 
conoció a Maritza, recién llegada de Monterrey. Ella estaba es-
tudiando psicología también. Tuvieron mucho en común y se lle-
varon muy bien. Ella ayudo a Ivette con proyectos de la escuela 
e inició que estudiaran juntas. Después de estudiar, fueron por 
nieve y por tacos. Maritza le gustaba mucho comer y no ayudo a 
Ivette con su dieta. Sin embargo, Ivette pensó: “ No es realista 
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esperar todo a la vez, estoy cultivando una amistad nueva y me-
jorando mis calificaciones. Esto es progreso. 

Cuando murió la abuelita de Ivette, Maritza siempre estaba a su 
lado e hizo casi todo el trabajo de la escuela que Ivette necesita-
ba entregar diez días después del funeral. Si no hubiera sido por 
Maritza, Ivette sabía que habría reprobado el curso.

Cuando leyeron el testamento de su abuelita, Ivette aprendió que 
tenía una herencia de ¡$10,000 mil pesos! Su abuelita había es-
crito “Ivette es la nieta que más se preocupa por mí y por eso 
quiero premiarla”, Ivette  aprendió de su abuelita como admi-
nistrar bien el dinero y en vez de comprar cosas nuevas, ella lo 
puso en el banco. 

Pocos días después, Maritza vino llorando. Cuando Ivette pre-
guntó, “¿Qué pasa?” ¿Cuál es el problema? Maritza empezó a 
sollozar desconsoladamente. 

Por fin, se calmó un poquito y con dificultad soltó “Si mi mamá 
no entrega diez mil pesos mañana, vamos a perder la casa. A mi 
mamá, sí, le va bien en el negocio. Es solo que prestó el dinero 
a mi tía por una operación urgente. ¿Es posible que me prestes 
los diez mil pesos? “Dentro de tres semanas podremos pagarte 
todo”.

Ivette siempre ha sido generosa y replicó. “Claro que sí”. Fueron 
al banco e Ivette le entrego el dinero a Maritza. Ella dijo “gracias 
muchas veces y otra vez prometió pagarlo pronto”

Pero Ivette notó algo diferente en Maritza - como que no era la 
misma persona con ella. Cuando pasaron las tres semanas, Ma-
ritza se disculpó diciendo que su hermano mayor sufrió un ac-
cidente y porque no podía trabajar mandaron el dinero para sus 
tres chiquitos. Pero algo andaba mal. Después de dos meses, 
Maritza se enojó porque Ivette olvido un número telefónico que 
le prometió conseguir para ella y le dejó de hablar. Ivette había 
notado que Maritza andaba trayendo ropa de marca muy buena. 

Ivette tenía problemas en dormir porque pensaba siempre en el 
dinero que había perdido y planes que formaba en su mente de 
como vengarse de Maritza. Además tenía problemas en concen-
trarse para estudiar. En vez de pensar cosas positivas como era 

su meta al principio del semestre, pensó siempre en la traición 
que había sufrido. Tal vez Marisela tenía la razón.

SOLO DIOS PUEDE TRANSFORMAR A UN SER HUMANO

Sí, es cierto solo Dios puede cambiar a fondo nuestro carácter 
y transformar nuestras vidas. No fuéramos hechos a depender 
de nuestros propios recursos. Y solo al confiar en Jesucristo po-
demos ser salvos porque nuestras buenas obras no se pueden 
calificar lo suficiente buenas usando la norma del cielo. Vamos a 
explicar esto un poco más. 

El humano no es básicamente bueno si usamos la definición de 
bueno dada en la Biblia. El pasar cinco horas con un niño con-
sentido de dos años, podemos ver que nacimos siendo egoístas. 
Pero tampoco podemos decir que no hay nada noble y admirable 
en el humano. 

Vamos a ver ejemplos para explicar el concepto. Tal vez tienes un 
cuerpo excelente. Posiblemente has ganado trofeos en atletismo 
y has jugado en equipos campeones. Pero si vas al espacio sin 
el traje adecuado y la protección provista de una nave espacial, 
vas a morir. Como tu cuerpo no funciona en el espacio, sus bue-
nas obras aquí no cuentan en el cielo, porque en el cielo operan 
en una dimensión diferente, una dimensión que no puedes al-
canzar. De la misma manera que necesitas una nave espacial 
para describir orbitas alrededor de nuestro planeta, necesitas 
ser limpiado por la sangre de Jesucristo y necesitas traer puesta 
la justicia de Dios para entrar al cielo. 

No hay un hombre normal que considere que es un fracaso por-
que no puede quedarse abajo del agua sin equipo para bucear. 
Nadie espera que su perro deba hablar. Los humanos no fueron 
hechos para vivir bajo el agua y los perros no fueron hechos para 
hablar. De la misma manera nosotros no podemos ganar el cielo, 
ni vivir como Cristo quiere, haciendo lo que viene naturalmente. 
No somos hechos ni podemos operar bien sin la gracia de Dios. 
   

PRIMERAMENTE TODOS NECESITAMOS LA GRACIA DE DIOS PARA 
ENTRAR EN EL CIELO Y PARA VIVIR BIEN AQUI

Nadie puede alcanzar el cielo por sus propias fuerzas. Efesios 
2:8,9 nos enseña: “Porque por gracia sois salvos, por medio de 
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la fe; y esto no es de vosotros, pues es don de Dios; no por obras 
para que nadie se gloríe”.
Necesitamos vestirnos con la justicia de Dios. II Corintios 5:21 
nos explica: “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pe-
cado, para que nosotros fuésemos hechos justicias de Dios en 
Él.” La justicia que cuenta en el cielo necesita ser prestada por 
Jesucristo. 

No podemos llevar bien una vida de fe y obediencia a Dios en 
nuestras propias fuerza. Es triste ver algunas personas quienes 
han sido salvos por gracia por medio de Jesucristo deciden con-
fiar en sus propios recursos para tratar de agradar a Dios.
 
Es cierto que no podemos ganar el cielo por buenas obras, pero 
sí, hay premios en el cielo por buenas obras, es decir, el tipo de 
buenas obras hechas con motivos puros para glorificar al Señor. 
Y necesitamos la gracia de Dios para vivir como Dios quiere en 
este mundo y para producir un tipo de obras que serán premia-
das en el cielo. La definición de gracia es “ La influencia divina 
en el corazón y su reflexión en la vida diaria”.

Sin conectarse a la gracia de Dios es imposible vencer la tenta-
ción. Pero dependiendo de Dios, las fuerzas y la sabiduría que 
tenga Él, podemos vivr agradando a Dios. Solo recibiendo la 
gracia de Él podemos amar a nuestros enemigos, compartir el 
evangelio aunque recibamos rechazo y ser fiel aunque nadie note 
que estamos trabajando duro. 
Viviendo en Su gracia podemos reflejar la paz y el contentamien-
to que hay en Cristo Jesús. Debemos ser canales trayendo Su 
gentileza, Su verdad y Su compasión a los demás. 

II Corintios 4:6 dice “Porque Dios, que mandó de las tinieblas 
resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazo-
nes.” Jesús mismo dijo que debemos hacer con esta luz. 
“Así alumbre esta luz delante de todos los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro padre que 
está en los cielos.” Mateo 5:16 Lo que recibimos debemos dar: 
“Si Dios nos ha amado así, debemos también nosotros amarnos 
unos a otros.” Juan 4:11 

“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre 
de misericordias y Dios de toda consolación, el cual nos consue-
la en todas nuestras tribulaciones, para que podamos también 

nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación por 
medio de la consolación con la que nosotros somos consolados 
por Dios.” II Corintios 1:3, 4 

Pero si no recibimos amor, consolación, bendición y fuerza del 
Señor no tendremos nada que valga la pena dar a otros.  

Siempre debemos recordar que somos canales trasmitiendo lo 
que hemos recibido de Dios como dice II Corintios 4:7 “Pero te-
nemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del 
poder sea de Dios y no de nosotros.” Cristo en nosotros puede 
darnos la habilidad de bendecir a los demás. 

TU POTENCIAL ES IGUAL AL QUE RECIBES DEL PODER DEL ESPIRITU 
SANTO Y LA GRACIA DE DIOS

Tú necesitas el poder del Espíritu Santo cada día. El tratar de 
vivir la vida cristiana sin el poder del Espíritu Santo sin recibir 
la gracia de Dios es muy frustrante. Es porque en tus fuerzas no 
puedes perdonar a la persona cruel, ni amar a la mujer chismo-
sa, ni soportar la burla de ser el único joven que dice: “Esto no 
es correcto y no voy  participar.” Abre tu vida a la gracia de Dios. 

También hay un vacío en nosotros que solamente recibiendo la 
gracia de Dios momento a momento puede llenar. Sí aprendes 
a alabar a Dios continuamente con tus pensamientos, tus pa-
labras y tus acciones, nunca vas a sentirse solo. Cultivando el 
hábito de orar en silencio mientras estás haciendo ejercicio, es-
perando algún amigo o comprando algunas cosas, puedes sentir 
la presencia de Dios en la rutina diaria. 

Cuando aceptas a Cristo, sí, tienes esperanza para la eterni-
dad y Jesucristo siempre estará contigo. Pero algunos tratarán 
a Jesucristo como un viejito muy independiente y orgulloso que 
quiere hacer todo por el mismo trata a la persona que dice since-
ramente, “Si necesitas ayuda, aquí estoy para ayudarte.” Como 
el viejito, pensamos que es mejor ser autosuficiente. Pero fuimos 
hechos para depender de la gracia de Dios, para tener paz en 
la crisis, para tener consolación cuando somos rechazado, para 
tener sabiduría cuando confrontamos decisiones difíciles y reci-
bir la habilidad de obedecer a los de autoridad aun cuando sis 
ordenes no son agradables.
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II Corintios 9:8 es una promesa: “Y poderoso es Dios para hacer 
que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siem-
pre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda 
buena obra”. Cristo te da un valor increíble.

Una amiga quedó maravillada. Ella exclamó, ¿Quién soy yo que 
Cristo me ama  tanto? ¿Quién soy yo que Dios se enfoque en mis 
problemas más chicos? ¿Quién soy yo que Dios contesta mis 
oraciones? ¿Quién soy yo que Dios tiene un gran plan para mi 
vida y quiere usarme para afectar la población del cielo? ¿Quién 
soy yo? 

En vez de disfrutar el lugar privilegiado que tengas bajo el cui-
dado especial de Cristo, el diablo intentará hacerte olvidar de 
la gracia y el poder que tienes disponible por medio del Espíritu 
Santo y convencerte de concentrarte en tus debilidades, com-
parte con otros y obsesionarte con los problemas difíciles. 

La gracia de Dios es la respuesta de baja auto estima porque 
nada depende de ti, todo depende en tu habilidad de recibir la 
gracia de Dios. Si tienes un trasfondo sumamente difícil, tú pue-
des recibir más de la milagrosa gracia y favor de Dios para borrar 
el pasado y suplir que falta en ti. La gracia de Dios está disponi-
ble cuando vives en la mitad de problemas serios causados por 
la injusticia. Con la gracia puedes triunfar en cada situación. La 
gracia de Dios puede salvarte de orgullo y egoísmo, cuando ex-
perimentas gran éxito, o de la amargura cuando otras personas 
reciben lo que mereces tú.

Al termino de su vida el apóstol Pedro escribió al final de su 
carta: “Antes bien, creced en la gracia y en el conocimiento de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo.” La gracia de Dios es como 
el terreno en que automáticamente podemos crecer. 

El mundo dice “Dios ayuda a los que se ayudan a sí mismos” 
pero no fuimos hechos para ser autosuficientes, depender en 
nuestros propios recursos y resolver todos nuestros problemas 
más los del mundo. Fuiste creado para ser un recipiente de la 
gracia de Dios. No es cierto que puedes crear tu propia realidad. 
No crees que tú puedes construir tu vida exactamente como la 
quieres. No es cierto. 

TU VIDA ES LA QUE TÚ PERMITES A DIOS CREAR EN TI

Tu vida puede ser descrita por II Corintios 2:14, 15: “Mas a Dios 
gracias, el cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús y por 
medio de nosotros manifiesta en todo lugar el olor de su conoci-
miento. Porque para Dios somos grato olor de Cristo en los que 
se salvan, y en los que se pierden.”

Regresamos a la historia de Ivette: 

Ella se salió de la universidad porque ha perdido su interés en la 
psicología. Cuando murió la abuelita de Marisela, Ivette vio como 
ella pasó la crisis. Ella sonrió entre sus lágrimas diciendo, “Sí, 
voy a extrañar a mi abuelita pero ella está más feliz en el cielo y 
algún día voy a verla otra vez.” Y Marisela ha experimentado su 
propia traición. Una amiga de la universidad le pidió prestado su 
proyecto grande de arquitectura supuestamente para averiguar 
un detalle pero lo entrego al profesor como si fuera de ella. Por 
esto Marisela reprobó. 

Pero ella dijo, “Yo recibo el perdón de Dios  para Claudia y sé que 
el Señor tiene propósito en todo lo que sucede. “Ivette por fin, 
dijo, Marisela, quiero que tengas tú.”

 Y tú puedes ser como Marisela en la vida de otro joven si apren-
des apropiarte se la gracia de Dios.         
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